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.'WEBIA DE LA «BLANCA ii 

liitnpit;zai á ser oonocidus los por-
fOtíuuies del gravB accidenie queii i-
Ifi'i utii[iió hiice pucos días !a ;i;.vtj-
U'ciíMi de nuestra fragata «B auca.» 

Una caria deNonieg i,quehu reci 
l'idü Kl Liberal, IUUT:I e, hucüho con 
ioila minuciosui.ui y cotí peifiíotoco-
iiociinieiilu lécnico del asunl<>. 

l.-;i «BLuica» nnVi'gabd el 41 de Ju
do ron buen liernpo, li.iciendu oclio 
millas y media por hoia. 

A las 10 de ¡a iiociie oyóse un gran 
ruido en os fondos del barco, cuyo 
ruido pudia proceder bj mismo d>í 
una varada que de un siuieslro eii la 
uiáquitia, y en ambos casos era giavt; 
bi siluación, aumentando la an'yiedad 
de todos el q«eea cuanto Cesó el i ui 
do y el estreau^cimienlu que duratile 
él se sintió en el buqu^í, paió la béd-
ce y una voz salió de ab iju giilaudo: 
,'̂ 1 barco iíace mucha agua! 

«Estábamos, añade la carta, á más 
de cit-n millas de Crisliania; bistanle 
abiertos de la costa, que por todas 
partes es bravj, poco conocida y sem
brada de escollos que hacen mucho 
más difícil el acceso de cualquier 
fondeadero que ella pueda ofrecei: 'o 
ocurrido era que se habia partido el 
eje de la hélice disparándose la má
quina y h (ciendo el barco más de 30 
pulgadas deagua por hora. Cualquie
ra se figurará y estará en lo ci'iilo, 
que COI riamos iiimiutnle riesgo de 
irnos á pique. 

Todo el mundo acudió á su puesto 
en el iustunle; armo-se la bomba leai 
y empezaron en el túnel ¡os trabajos 
para desconectar de la hélice el tro
zo de eje rolo que en sus movimien-
iosdeiotación describia circuios que 
ameu<iZjb»n no solo deformar la bo
tina, que es el hueco de túnel en co 
municación con el exterior, inundan
do el buque en un momento, sino 
Kbrir un boquete en el costado en al
guno de los golpes, dando entrada 
iVanga al aguí . 

Se trataba de conseguir en un bu
que con balance y en un local estre
chísimo como es el nivel de la hélice 
é inundado como estaba ya, por más 
que la bomba real estaba achicándo
lo, se trataba digo, de desconectar el 
último trozo del eje, un cüindro de 
hierro de 7 metí os de longitud y 23 
centímetros de diámetro, para alocar, 
aislándola, la hé ice, y permitir que 
funcionara la máquina para ayudar 
á la bomba real en achicar el agua 
de los fondos. 

Para poder gobernar el barco y 
que no se fuera sobré la costa, hacia 
la que le empujaba el viento y las 
corrientes, se dio la vela; pero hubo 
que cargarla en seguida y fachear, 
porque al marchar el bafco giraba la 
héiicf, y con ella, causando averías, 

el trozo de eje que continuaba li
bre eiv ei interior di;l U'mel. Que
damos parados sin más -üidar que t i 
comunicado por el oleaje y siem
pre sondando para evilar una va
rada. 

Puede ei lector imüginarse la su
prema angustia que reinaría en el 
barco, conociendo todos sus tripulan
tes la siluación extrema en que se 
hallaba: de noche, próximo á una cos
ta desconocida y peligrosa, inúlil la 
máquina, sin poder dar el apaiejo, 
haciendo agua en abundancia, sin 
poder usar el vapor para achicarla 
y con el tiozo de eje amenazando 
aplastar al que se atreviera á suje
tarlo y dejar au"cho paso al mar que 
nos hubiera invadido y echado á 
pique en dos minutos; pero cada 
cu I i en su puesto, tranquilo, en 
su debir y sosegado, procuraba cum-
pliilu. 

A las once menos cuarto se reunió 
en la cámara del comandante ei Con -
sejo de üüciules que previene la Or
denanza para los casos de «inminen
te peligro á bordo,» y se acordó de
jarse ir, ya que era tan expuesto dar 
el aparejo, hasta hallar fondo y en éi 
m ¡nienerse, remediando lo posible las 
aveiías para poder llegará vela á un 
fondeadero seguro si se encontraba 
con el día. 

Se alistó en los pescantes el primer 
bole con agua, gai.eta, brújulas, ajia-
rejo, etc., para ir á pedir socorros, y 
stí fueron alistando todas las demás 
embarcaciones; se dispararon seis ü 
ocho cañonazos, se íaiiZaron vanos 
Cohetes y se encendieron luces de 
bengala; todas las señales de pedir 
socorio en la mar. A las doce se pudo 
fondear la primera ancla en 35 m. de 
agua y quedamos eníiados cun el fu
ro Wadeieorne ai N., y el de Hallow 
al b . 

Kn la amanecida, que fué triste, el 
cielo muy cubierto, y fiesca, se iza
ron las señales que sirven de dia pa
ra un trance apurado en un baicü, 
cuales son la bandeía nacional amo
rronada (hecha un nudo), en siii; 
muy visible; las de práctico y las ban
deras P. y B. del Cadigo internacio
nal, que significan: «Necesito auxi
lio.» 

A las 3'30 se aceico un bole que 
llevó á tierra un telegrama para nues
tro cónsul en Crisliania. 

A las 4'45 embarcó un práctico que 
ofreció meter el buque en un puerto 
próximo y seguro, y á las siete, en el 
momento que quedaron loca la héli
ce y asegurado el pedazo de ojo roto, 
se empezó á levar, dejando caer el 
ancla otra vez á las 8*30 en este puer
to de Dingo. 

No fi¿ura en las cartas ni en los 
derroteros, pero se le ha situado á 
bordo y está á los 17o27' longitud y 
58o36' latitud del Observatorio de San 

Fernando, distando por consiguiente 
unas 120 midis de Crisliania. El 
ptieb'o, compuesto de unos mil habi
tantes, casi todoB pescadores y reco
lectores del plumón, es bonito según 
dicen, y disla del puerto unas dos 
millas. 

A las cuatro de la larde concluye 
diciendo el autor de la carta, se ha 
recibido la contestación de nuestro 
digno cónsul el Crisliania. El Gobier
no noruego envía un buque de gue
rra con auxilios á buscarnos, y pone 
á disposición del buque español los 
arsenales del Estado, entre los cuales 
está el de Horten, 31 millas de Cris
liania, que es magnífico. El Gobierno 
corona admirablemente, y de manera 
oficial y deíiniliva, la alta opinión de 
caballeros que teníamos formada de 
estos ciudadanos acreedores á nues
tra amistad y á nuestro agradeci
miento. 

CONSTRUCCIONES NAVALES 

EN INGLATERRA. 

Reina en los arsenales de Inglate
rra una actividad jamás conocida en 
las construcciones navales. 

Lo.s buques para la armada de 
guerra que se hallan en la actualidad 
en construcción son 31, en la forma 
siguiente;—Nueve acorazados de es-
cuadi a, que se llamarán Anson, Ben-
bow, Camperdow, Hero, Howe; Renown^ 
Nüo, Trafulgar, y San Pareil;—sie\.e 
cruceros acorazados con los nom
bres de Aurora, Australia, Galatea, 
Inmortalidad, Narciso, Arlando y Un-
daunlees;— cuatro cruceros prot ' j i-
dos: Forth, Mersey, Severn y Tamves; 
—ocho cruceros torpederos llamados 
Mohawh, VÓrpoire, Racouii, Serpent, 
Fartar, Jirecfifr, ^risk y Cossac;—'^ 
tres aviaos torpederos de pequeño lo-
nelaje,''con los nombres de Grasshop-
per, Sandfly y Spivir. 

Los nueve acorazados son de por
te gigantesco, y los siete cruceros se 
están construyendo eu las mejores 
condiciones de velocidad. 

Es un esfuerzo formidable el que 
Inglaterra hace, y ei presupuesto de 
la marina inglesa en este ejercicio el 
mayor que jamás ha tenido Estado al
guno del mundo. 

EL COLERA. 

Las últimas noticias relativas al 
Cüleía son las siguientes: 

Sandonáci, cuatro casos y dos de
funciones; Gadígoro, dos y tres de los 
dias anteriores; Venecia, uno y dos; 
Brindis, siete y dos; Francavilla, 16 
y 10; Latiand,. ocho y cinco; San Vito, 
dos casos é igual número en Ooiia. 

Gonlinúan los casos de cólera en 
Trieste, Fiurae y San Giacomo, pe
ro sin tomar incremento la epide
mia. 

Las autoridades han adoptado en ér 
gicas medidas sanitarias. 

MOVIMIENTO DE BUQUES 

Telegrafían de Valencia que se ha 
incorporado a la escuadra de ins
trucción la fragata Gerona. 

—Ha salido de Tenerife para Cá
diz el vapor de guerra Vulcano, des
pués de cumplir su comisión. 

—El Pelícano, fondeó en Málag a 
procediendo de su crucero. 

—Ha salido de San Sebastian eh 
cañonero Tajo, con destino á Pasa-
ges y Fuenteriabia. 

—Esla cruzando sobre las aguas 
de Málaga y Almería el cañonero 
Nervión. 

—Ha salido de Bs^rcelona para la 
mar el cañonero Pilar. 

LA POLÍTICA EN FRANCIA. 

En vista de la organización del par
tido monárquico, que se propone li
brar una gran batalla en las próximas 
elecciones de consejeros generales 
(diputados provinciales), los republi
canos han resuelto no presentar más 
que un solo candidato en frente de 
cada adversario, pues la desunión 
de los republicanos podría ser muy 
perjudicial al partido en las presentes 
circunstancias.' 

Se asegura que Leroyer no será 
reelegido presidente en la próxima 
legislatura del Senado. 

Generalmente se le acusa de no 
haber usado de su legítima infltien-
cía como presidente para impedir el 
desafío del ministro de la Guerra coa 
el barón de Lareintv. 

Participan de esta opinión tanto la 
derecha como la izquierda de la alta 
Cámara. 

Esto no obstante, no es cierta la 
noticia dada por los periódicos de 
que el Sr. Leroyer ha abandonado la 
habitación que ocupa en el palacio 
del Senado en calidad de presidente 
de este Cuerpo Golegislador. 

- ^ ^ 

EL DUELO DEL MINISTRO 

DE LA. GUERRA FRANCÉS. 

Los telegramas han destruido la 
leyenda de que el general Boalanger 

I cedió la elección de armas á su an
ciano adversario y de que no quiso 
hacer fuego sobre éste. Y las actas 
del desafío confirman que el mi
nistro ni cedióla elección ni d e ^ de 
tirar. 

La noche antes del desafío se hi
cieron grandes esfuerzos para impe
dir el encuentro, iuterpc^niéwdóse ei 
presidente de la república, loárflinis-
tros, los presidentes de las Cámaras 
y otros personajes para que el gene
ral consialiera en firmar un acta. Pe
ro el genera! contestaba á todo el 
m lindo 


